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El señor Juan P. Di Leua, geólogo de Obras Sanitarias de la Nación,
en sus recientes investigaciones geológicas a lo largo del valle del río
Solca-Anzulón, ha tenido el mérito de descubrir dos nuevos afloramien-
tos fosilíferos de segura. importancia, porque contienen restos de plan-
tas capaces de suministrar argumentos valederos acerca de la edad de
los llamados Estratos del Arroyo de Totoral o Estratos de 'I'otoral.

Los dos afloramientos son seguramente diferentes en cuanto a, su po-
sición estratigráfica y a su edad.

El más antiguo fué hallado sobre las laderas derechas del río Solca,
inmediatamente al Norte del camino a Malanzán, un kilómetro al Xoro-
este del pueblo de Solca. Su roca es una toba arcillosa densa, algo mus-
covítica, de color gris claro, sin carbonato de calcio.. pero con velos de
caliza terrosa en la superficie de las impresiones vegetales. Probable-
mente corresponde al nivel de capas grises o amarillentas del complejo
estratigráfico del arroyo Totoral que, según Bracaccini (5, págs. 48-49),
-entre el dique de Anzulón y Solca, se intercala en las areniscas rojas
del «piso Ir» de los Estratos de Pagnnzo de Bodenbender. En las
muestras que gentil mente me fueron facilitadas, se observan numerosas
impresiones vegetales, en su mayor parte de difícil determinación, pero
entre las cuales con seguridad se reconocen tallos y hojas de una Cala-
mite« sp., pequeñas porciones de frondas de Gondwa.nidi1l1n Plamtianum» 1
(Carr.) Gerth, una aflebia aislada de tipo Cyclopte1-is (probablemente de
Neuropteris¡ y una fronda de Gamqamopterie cycloptm'oides Feistm. casi
entera y bien grabada.
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El seguudo afloramiento plunt ífero corresponde CL un punto proxuno-
al pueblo de Ullqnillal, al Suroeste del camino carretero, un kilómetro-
al Sureste del "Vado (lel torrente. S'; roca es un esquisto arcilJos~om-
pacto, de color gr-is, de ;grano finísimo, sobre la superücie de cuyas ca-
pas se hallan grabadas numerosas impresiones vegetales bien marcadas.
y cubiertas de una delgada pátina en parte earbonosa y en parte limo-
nítica. La localidad corresponde a esa faja, a la izquierda del río An-
zulón, cuyos atloramientos plantíferos, según Bracaccini (5, pág. 51),
desde el arroyo de Totoral siguen hasta las inmediaciones de Unqu íllal,
con un conjnnto de capas que constituye « el paquete fosilífero del Arro-
yo del 'I'otoral ». Entre las numerosas impresiones que se observan en
las muesnae de que dispongo, cou toda seguridad pueden determinarse
las especies signientes :

G/J/idwanidillm a¡'{Jcntinttm (Kurtz), "arias porciones de franela;
Noc{J{Jc'/'athiopsis R islopi (Bun b.) Feistm., porr.iones de hojas;
Odo ntopteris sp., porcióu a.pical de una pinua ;
l\'alchin Kurtzi n. sp., numerosos fragmentos de ramas y ramitas;
Barakari« dichotoma (Eeistui.) Sew. et Salmi, numerosos frag-

mentes de tallos COIl porciones (le verticilos foliares y hojas-
sueltas.

Las dos últimas especies, a juzgar por las muestras que tengo a la
vista, constituyen los elementos más abundantes y más característicos-
de este yacimiento. Puesto que ambos son de la mayor importancia
dentro de la flora de nuestso Gondwuna y del Gondwana en general;
habrá que deseribn-los prolijamente en un estudio aparte. Por el mo-
mento diré que lValchüL K1wtzi n. sp. parece realmente pertenecer a
este género característico del Pérruico, o a un gémero sumamente afín ..
Sus ramas están previstas de hojas escamiformes, elípticas, levemente
carenadas, imbricadas, dispuestas en espiral y adherentes al eje; las
ramitas laterales salen más o menos oblicuamente de la rama, bien sepa-
radas entre sí por espacios que varían 8 y 9 mm y se disponen en posi-
ción d ísbica sobre el mismo plauo del eje de que derivan; son largas,
algo flexuosas y provistas de hojas lineares o lurgrunente Iinear-lunceo-
ladas, rígidas o algo falciformes, carenadas, con ápice agudo y base
algo eusuuohadu y decurreute, dispuestas en espiral rala, más densa en
el ápice de la ramita. En su aspecto general y en sus detalles, esta llue-
va especie mucl:o i:le parece a Wctlchia piniformí« Sternb., de la rlora,
pérrnica europea " de la cual se d ifereuo¡a por la forma más el ipti c« de
las hojas de las ramas y por el perfil menos falciforme de las hojas de

, Especie propia del Pérmico inferior, por F'lor iu (1934) llevada al n uevo género-
Erneetiodeiutrcn, exclusi vauieute pérmico.
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Fig. 1. - Bamkaria dichotoma (Feistru.) Sew, ct Sahni : A, porción del eje c""-p,,·te
(le dos vcrtlcílos folia res ; B, verticilo foliar incompleto. Tumaño natural
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las ramitas laterales. Más aún se parece a algunas de las ramitas del
yacimiento del Bajo de Velis, determinadas por Kurtz (16, lám. 7, ñgs.
56·61) corno Walchin sp., si bien sus ramitas no coinciden completa-
mente con éstas '.

Por lo que se refiere a Barakaria dichotoma (Feistm.) Sew. et Sahni
(fig. 1), por el momento sólo me bastará decir que la mayor parte de
los ejemplares pueden considerarse idénticos a Oyclopitys dichotoma
Feistm. y, más aún, que uno entre ellos casi perfectamente coincide
con el tipo de Feistmantel (7, lám, 3, fig. 3) sobre el cual Seward y Sahni
(18, pág. 16, lám, 3, fig. 29) fundaron el género Barakaria. Uno solo entre
ellos muestra segmentos foliares más finos como en el ejemplar figurado
por Kurtz (16, lám. 13, fig. G).

A pesar de la cantidad de los restos que ellos contienen, ambos yaci-
mientos resultan pobres en especies, corno, del resto, ocurre para la má-
xima parte de nuestros yacimientos plantíferos. Pero, en ambos, sus
pocos elementos resultan de alta significación para contribuir al escla-
recimiento de los problemas geológicos que, para la estratigrafía y la
cronología del Paleozoico superior de la sierra de Los Llanos de La
Rioja, fueron largamente discutidos y siguen aún en viva discusión.

En realidad, en cuanto a la estratigrafía se refiere, las ideas reciente-
mente vertidas por Bracaccini (5, 6) pueden considerarse ya concluyen-
tes. Admitiré, por lo tanto, que, en esta interesante región, dentro de la
sucesión de los terrenos adosados directamente al núcleo orográfico de
rocas precám bricas, pueden reconocerse los seis miembros siguientes:

1. Conglomerado basal ;
2. Complejo de la Divisoria, en cuyas areniscas arcósicas de su seco

ción superior se intercalan arcillas arenosas esquístosas con restos de
Splienopteridiusn. cf. cunccdum 'Va Ik'J Adiantitcs sP'J Lepidodendron. (Bc1'-
qeria} sp., Noeqqeratlüopsis cuneata Kurtz y Bothrodendron. sp.;

3. Conglomerado intermedio;
4. Complejo de los Esquistos carbonosos ;
5. Conglomerado amarillo-verdoso hasta violado, cuyas intercalacio-

nes de arcillo-esquistos negruzcos y areniscas micáceas verdosas contie-
nen Gonrlwanidiu1n Argentinae (Kurtz) Freng., Noeggerathiopsis sp.,
Lepidodcndron (Aspidiaria) sp.

6. Capas Rojas del piso II del Paganzo de Bodenbender, en cuya
sección inferior se intercalan los Estratos plantíferos con Glossopteris.

I Entre el abundante material coleccionado por mí en el Bajo de Vel is, no pude
reconocer esta especie de Kurtz. Hallé, en cambio, numerosos ejemplares que Kurtz,
para la sierra de Los Llanos (16, lam. 13, figs. 134-137) indicara también como Wal-
chia sp .. pero que más probablemente es Walkioma altstmlis (Feistm.) F'lorin (12, pág.
168). Esta circunstancia me hace pensar .que quizás hubo un error en asignar la.
localidad de los d08 fósiles.



- 157 -

Quizá hubiera sido preferible que Bracaecini, para la denominación
de los diferentes miembros estratigráficos, hubiera usado términos más
conformes con las reglas de la nomenclatura estratigráfica y hubiera
abandonado también las viejas denominaciones de Bodenbender, por
completo incorrectas y ya anacrónicas. Pero, sin duda, Bracaccini tiene
el mérito de habernos dado una documentación y una interpretación
satisfactoria de una serie incompletamente descri pta y no siempre co-
rrectamente interpretada por Bodenbender, Keidel y von Freyberg.
También tiene el mérito de haber separado del conjunto más antiguo
los estratos plantíferos de Totoral y de liaberlo situado definitivamente
dentro del complejo superior de estratos rojos.

Sin embargo, tengo la impresión de que los complejos inferiores que,

NO. 500 HIOO rn~~ -L[ ~[ SE.

F'ig , 2. - Perfil esquemático .le La Cortadera: 1, esquistos crietnlinoe ¡ 2, estratos de Guandacol j

3, estratos de la. Cortadera; 4, estratos del Tnpe; s, estratos del Arroyo de la Salamanca ; 6,
estratos del Agua Colorada; 7, estratos de Patquia (parte inferior). En este esquema han sido
suprimidas Iax fallas que localmente cortan la parte inferior «el perfil y determinan su triple
repetición.

debajo de las Oapas rojas, llevan niveles plantíferos con Lepidodendron,
Adiantites, Gondwanidium y Noeggerathiopsis, no integran toda la poten-
te sucesión de los terrenos que Bodenbender incluyera en su « Piso 1 de
los Estratos de Paganzo », sino sólo la parte superior de este complejo.

Por las circunstancias en que se depositó nuestro Paleozoico supe-
rior, esto es dentro de cuencas limitadas y con carácter de bolsones de
diferentes edades y cada uno sometido a procesos evolutivos propios,
es muy difícil, tanto en las Sierras como en la, Precordillera, hallar su-
cesiones continuas o completas. Un caso excepcional, hasta ahora real-
mente único, recién pude observarlo en la quebrada de la Cortadera, en
las faldas meridionales de los cerros de Villa Unión, entre la quebrada
del Tupe y Los Lagares, en La Rioja, El perfil que pude levantar en
esta localidad (11) demuestra cabalmente que, dentro del espeso conjun-
to estratlgráñco que Bodenbender designara como ,< Piso I de los terre-
nos de Paganzo », de abajo arriba, dentro de un espesor que alcanza los
1000 metros, pueden identificarse los horizontes siguientes:

1. Estratos de Guandacol, areniscas cuarcíticas y esq uistos pizarrozos
con Dasosonites y Cyclostigma, probablemente del Devónico superior;
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2. Estratos de la Cortadera, areniscas y arcillas esquistosas con Lepi-
dodendron australe McUoy, Rhacopterie circularis Walt. y especies de
Aneimites, Ailiantitú, Eremopteris, etc., del más antiguo Carbónico, pro-
bablemente comparable con el 'I'ournaisiano ;

3. Estratos· del 'I'upe, esquietos carbonosos, arcillosos y hematíticos
con Rliacopteris ooata (McOoy) Walk., Oalamites peruoiasvu» Goth, y Le-
pidophloios sp., del Viseano ;

4. Estratos del Arroyo de la Salamanca, esquistos arcilloso-arenosos
con grandes frondas de Neuropterie sp, (aff, N. aurioulata. Brongt.) y
Sphenopteri« sp, (del grupo Sph, obtusiloba Brongt.) y gruesas ramas de
Lepidodendron, integrando una rlórula típicamente westfaliana ;

6. Estratos del Agua Colorada, en su mayor parte areniscas arcósi-
cas rosadas, aquí sin fósiles pero estratigráficamente homólogas al con-
junto de estratos con niveles planttferos de la Oiénaga del Vallecito en
San Juan (10, pág. 346), del Saltito en Mendoza (9, pág. 235) Y de otras
localidades en las sierras y en la precordillera (9, pág. 257), en cuyo
espesor los remanentes de una flora cosmopolita carbónica [Lepidoden-
dron, Adiant'Ítes, Eremopteris, Rhacopteris, etc.) se mezclan progresiva-
mente y en cantidad sucesivamente crecientes con los principales ele-
mentos de la flora gondwánica, comenzando con Gondwanidútm y
Neoggerathiopsis y terminando, ya casi al umbral del Pérmico, con Gan-
qamopteris y Glossopteris.

En la quebrada de la Cortadera, la identificación de este conjunto
rosado, bien claramente situado entre un nivel con flora wesfaliana y
los estratos de Patquía (Paganzo 1I, de Bodenbender), de los cuales
están separados netamente por una superficie de erosión y por el carac-
terístico conglomerado que forma la base de los superpuestos estratos
rojos, es de la mayor importancia tanto del punto de vista estrauigrá-
fico como del cronológico. En efecto, desde el primer punto de vista nos
demuestra que, en cualquier localidad serrana o preeord illerana donde
existan perfiles parciales, estratos de cualquier color, rojo, gris o verde,
pero que contengan una flora mixta con tipos carbónicos cosmopolitas
y tipos gondwánicos, ocupan recién la parte superior del complejo pa-
ganziano inferior de Bodenbender, en cuyas secciones media e inferior
no existe el menor vestigio de flora gondwánica. Y desde el punto de
vista cronológico, nos demuestra que este conjunto no puede ser más
antiguo que el Westfaliano, con tlora carbónica cosmopolita, ni más re-
ciente que el Pérmico con flora de Glossopterie pura o donde los anti-
guos elementos, de existir, sólo aparecen como formas raras o espora-
dicas,

Evidentemente, en la sierra de Los Llanos de La Rioja, todos los ni-
veles plautíferos, que Bracaccini sitúa en el «Piso 1» del Paganzo de
Bodenbenrler, corresponden a esta sección superior de la serie total, por
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'cuanto todos ellos, junto con Splcenopteridíum, Adiaaüite« )' Lepidoden-
.•tron, contienen ya Koeggúathiop,~is y Gondwanir7iwn.

En su totalidad estos niveles corresponden también al complejo que
Keidel distinguiera. con la denominación de Estratos de Catuna (14, pág.
299), Sin embargo esta denominación no puede aceptarse por cuanto,
dentro del complejo recién considerado, Keirlel ha inclnido también los
Estratos del arroyo de Totoral que no le pertenecen.

Keidel, al fundar esta entidad estratigrriflca, como ya lo hicieron Bo-
denbender y Ku rtz. Gerth, von Freyberg y Gothan, reunieron en una
lista única todos los restos de plantas fósiles ~e los diferentes niveles
{le la sierra de Los Llanos y sobre semejante lista fundaron sus conclu-
siones. A esta lista única hasta se le agregaron las plantas fósiles rlel
Bajo de Velis, en San Lnis, para llegar a la conclusión de que todos
ellos pertenecen a un mismo conjunto estratigráfico ~- a una misma
edad. Lo absurdo de esta conclusión, ya criticada por Fossa-Manciui (8),
resultó tan evidente que el mismo Keidel, aun peraisttendo en el con-
cepto de la unidad de sus Estratos de Catuna, reconocía que los estra-
tos que afloranen el arroyo Totora) y a lo largo del río Solca parecen
tener un sello de mayor antigüedad (14, púg. 299) y, por fin, hoy admite
que « los estratos del arroyo Totoral son evidentemente posteriores a
los del Bajo de Velis, así como también (le los niveles inferiores de la
sierra de Los Llanos, donde Bracaccini halló restos de Lepidodend row
junto con restos de pocas formas de la flora de Glossopteri« (15, púgs.
225-326).

Para aumentar la confusión derivada de tal ci rcunstancia, se agregó
el hecho de que, en esta lista considerada en conjunto, a raíz de eviden-
tes errores de determinación, Gotban todavía agregara géneros triásioos
y jurásicos, como Lingn~/oliU1n} Etatocladu« y Equieetite« (13, pág. 341).
En tales condiciones, realmente era difícil decidirse sobre si los Estra-
tos de Totoral correspondieran al Karharbari (Carbónico superior)
como afirmaba Kurtz, al Barakar (Pérmico inferior) como suponían
Zeiller y Gerth, al Raniganj (Pérruico auperior) como insinúa von Prey-
berg o a una edad aun más reciente como está tentado hacerlo Gothun,
quien no los asigna al 'I'riásico sólo porque « según comunicación de
Keidel, en ellos se encuentran numerosas formas permo-carboniferas
típicas del Gondwana s (13, púg. 344).

Por sus plantas fósiles, los Estratos (le 'I'otoral evidentemente corres-
ponden al Pérmico inferior. Una duda podría quedar aún por lo qne se
refiere al más antiguo de los dos niveles plantíferos por Jl1 í considera-
dos, esto es al nivel cerca de Sol ea. BI aspecto de su roca y la posición
estrat igráfica del yacimiento seguramente 10 definen como (le sedimen-
tación anterior al nivel. próximo a Unquillal. 'I'nmbién abonaría esta
Interpretación el carácter de su ñórula en la qne, al lado de GlIng(('1no-
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pteris y Gondwanidium, hallamos numerosos tallos de Oalamites y una
aflebia de tipo Oyclopteris. Por lo tanto podría pertenecer todavía al
complejo anterior de Bracaccíni, quizá formando su nivel más alto. Para
resolver la cuestión, habría que realizar investigaciones prolijas dirigi-
das a establecer las relaciones exactas entre los dos niveles plantíferos
y los terrenos estratigráficamente subyacentes. Habría que averiguar si
ambos niveles pueden incluirse dentro de lo que Bracaccini llama « pa-
quete fosilífero del Arroyo del Totoral» (5, pág. 51) o si, en cambio,
entre ellos se intercala algún conglomerado' o una arenisca conglome-
rádica que pudiera bomologarse con el conglomerado que, en la quebra-
da de la Cortadera y en zonas próximas de la provincia de La Rioja
(Quebrada del I'upe, Cerro de Guandacol, Paganzo, etc.) forma la base
del potente complejo rojo de los Estratos de Patquía.

Sea como fuere, no puede quedar duda alguna acerca de que el nivel
plantífero superior representa un horizonte más reciente, con toda se-
guridad del Pérmico inferior y equivalente del piso de Barakar, situado
en la parte inferior de la serie india de Damuda, Estas relaciones no
sólo resultan de su situación dentro de la parte inferior de los Estra-
tos de Patquía, sino también de los elementos que componen su inte-
resante flórula fósil. A este respecto, por de pronto llama la atención
el 11ech o de que en ella ba desaparecido ya todo tipo carbónico cosmo-
polita, quedando sólo elementos tíorístícos exclusivamente pérmieos y
en su totalidad característicos de una flora gondwánica típica: inclu-
sive Glossopteris, que no se halla en las muestras que tengo a la vista,
pero que Bodenbender indicó, junto con Cyclopifys dichotoma, en los
alrededores de Totoral (3, pág. 247; 4, pág. 79) Y que Bracaccini señala
en el « nivel plautífero de las capas rojas (nivel de Pampa de Anzulón»>
(6, pág. 81) '.

Pero, el elemento que por su significación más se destaca dentro dé"
los componentes de este nivel plantífero superior, sin lugar a duda
alguna es Barokaria dichotoma (Feistm.) Sew. et Sahni.

El valor de esta especie fué admitido ya por todos los autores que se
ocuparon de los Estratos de 'I'otoral, desde el momento en que, por vez

I Ya Keidel (14, pág. 289) planteo un problema semejante al preguutarse si el cou-
glcmerado descripto por Bod eubender (3, pág. 247) en parajes muy próximos a los
yacimientos de que me ocupo, «es el de la parte basal de los estratos con Glossopte-
riB o si es el couglomerado basal de una nueva serie, esto es, de menor edad » .

• Bracaccini duda de si se trata de « GloB8optel'iB o Linguifolillllt sp. ». Facil sería
averiguarlo, hasta en fragmentos, observando los caracteres de la nervadura. De
todos modos, si entre los nervios de estos trozos foliares uo se observaran auasté-
mosis laterales, antes de pensar en Linguifoli1!1n, Iornismo que en el caso de Got-
han, habría que considerar en la posihilidad de géneros morfológ icamente parecidos.
del Carbónico snperior y del Pérurico, como Veli8ilt y Palaeoviitaria,
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primera en esta localidad, Bodenbender descubriera la presencia en la
Argentina de la flora de Glossopterie. Pero no se le dió toda la impor-
tancia que merecía por consíderársela deñcientemente representada en
la flora gond wánica o por mezclársela con otros elementos paleoflorísti-
cos de edad diferente y capaces de anular el real significado de su pre-
sencia. Zeiller, al comentar el descubrimiento de Bodenbender, obser-
vaba que «a lo sumo podría pensarse que, en la República Argentina,
nos hallamos cerca del límite superior de este piso (Karharbari), por la
razón de que allí se hallaron especies tales como Oyclopitys (?) dichoto-
ma y Rhipidopsis gin7cgoides, solamente observadas en la India en la
base del piso de Damuda, en las capas de Barakar ; pero la rareza de
estas últimas en las capas indianas no permite considerarlaa como capa-
ces de suministramos indicaciones bien decisivas al respecto» (19, pág.
469).
La colocación de Barakaria diohotoma alIado de elementos que corres-

ponden a floras fósiles diferentes, como es sabido se debió al mismo
Bodenbender, desde el momento en que este autor dió las primeras no-
ticias de su descubrimiento. En efecto, ya desde 1896, Bodenbender
publicó en una lista única todos los restos vegetales hallados en su
«Formación permo-carbónica », en la sierra de San Luis (Bajo de Velis),
en la sierra de Los Llanos (Pampa de Anzulón), en Malanzán (Poleo),
en la sierra de Velazco (Saladillo) y en la sierra de Vilgo (Paganzo y
Amanao). Las especies de esta primera lista, determinadas por Kurt»,
son las aiguieutes (1, cuadro frente a pág. 772; 2, cuadro final) I :

Neuropteridiun: oalidum. Feistm. = Gondwanid'iwn Plamtianscn«
(Oarr.) Gerth

Glossopteris oonuuusus Fst. vel sp. aff. = Glossopteris indica Scb.
Glossopteris retifera Feistm.
Gangmnopteris cyclopteroides Feistm.
Phyllothecct sp. = ~
Bquisetites JIorenictnus Kurtz = '1
Lepidodendroii Pedroanuan. (Carr.) Szajn.
Lepidodendmn: Sternberqii Brongt. = L. lycopodioides Stemb,
Noeggerathiopsis Hislopi Feistm.
B/lryphyllttln Whittianttm Feistm. = Noeqqeratlüopsie lVhittiana-

\Feistm.) A.l'ber'
R,hipidopsis gin7cgoides Sclnnalh. = lch, qondnoamensis Sew.
Rhipidopsis denslnerois Feistm.
Oyclopitys dichotoma Feistm. = Barakaria dichotonui (Feistm.)
Sew. et Sahni

, Al lado de las determinaciones de Knrtz, pongo los nombres actualmente-
considerados correctos.
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Sabemos que, a este conjunto ya heterogéneo, se agregaron 1nego
otras formas extrañas, como Paolujpterie riojana Kurtz, Cladophlebis
meeozoica Kurtz, Ling1l~rolium Ct1'genti1wm, etc., integrando una flórula
la edad de cuyos elementos va desde el Carbónico med ío-superior hasta
-el 'I'riásieo y el .Iurásico.

Fué recién en 1940 que, por vez primera, Fossa-Mancini reaccionó
en contra de esta insólita manera de tratar nuestros yacimientos plan-
tíferos, señalando las especies que indebidamente se habían asignado a
la flórula de los diferentes yacimientos y especialmente sobre las espe-
cies propias y exclnsivas de los Estratos de Totoral (8, pág. 180).
En realidad, prescindiendo de la lista recién comentada, cuando nos

fijamos en los detalles del texto de las publicaciones de Bodenbender y
Kurtz, resulta muy ~laramente que Barakaria dichotoma, junto con
Gondwanidinm Argentinae, Glossopteris retifera, Gl. commumie, Noegge-
ratliiopsi« Hislopi, etc., fué hallada por Bodenbender sólo en la mina de
carbón «cerca de tres kilómetros al norte de la Peña, al lado naciente
<del valle» poco arriba de la desembocadura del arroyo Totoral en el río
Solca (3, pág. 247). Más aun, cuando más tarde volvió a considerar su
hallazgo (4, págs. 79-80) aclara que las plantas coleccionadas en proxi-
midad de La Peña, sobre la costa oriental del río Solca, proceden de
dos lugares distintos:
1. De los esquistos arcillosos gris amarillentos de una lomita, unos

6 m arriba del ni "el del río Solca cerca de su confluencia con el arroyo
"I'otoral donde encontró:

Neuropteridiura »alidwm. val'. Arqentinae Kurtz
Paclurpteris riojana Kurtz
Gloseopteris retifera Feistm.
Glossopteris indica Scbimper
Phsjllotheca deliquescens (Goepp.) Schmalh.
Plujllotheca leptophyllcL Kurtz
Annularia ar,qentina Kurtz
Koeggerathiopsis Hislopi Feistm. y val'. ouneif'olia Kurtz
Cyclopitys diohotoma Feistm.

2, De las -margas grises o negras, debajo de areniscas y conglomera-
<los, en la barranca de una loma cerca de 350 m al Sur del arroyo Toto-
ral, al naciente del camino que va a La Peña, donde halló únicamente:

Pecopteris sp, ' y TVa7chia sp.

I En el texto, Bodenbeuder escribe Cuuioplilebis 11wsozoiclI Kurtz; pero snbetuos

que luego el mismo Kur tz (16, Iaui. 9, figs. 115-118) observó que la planta de la sie-
rr a de Los Llanos determinada por él como Cl(ldophlebis 1nesozoica es una Pecopteris,
Por lo tanto, es ocioso seguir discutiendo, dentro de la flórula de los Estratos de
'I'ot oral, el signilicado de una especie triásica que no corresponde a esta rlóru la.
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Como, aparte de las listas generales ya comentadas, los dos párrafos
citados son los únicos en que Bodenbender señala el hallazgo <le su
Cyclopitys, queda bien establecido que Barakaria dichotoma, en la Ar-
gentina basta ahora había sido hallada sólo por este autor .r únicamente
-en uno de los dos niveles plantíferos de las inmediaciones del arroyo
"I'otoral, cerca de su desembocadura en el río Solca. -

El reciente descubrimiento de Di Lena confirma plenamente el viejo
-dato de Bodenbender y corta toda discusión al respecto.

Auálogauiente a lo que ocurre en la Argentina, también en la India
Barakaria dichotoma La sido hallada constante y únicamente en n11 solo
nivel, esto es dentro del piso de Barakar. Las antiguas reservas de Zei-
Iler, acerca de la rareza y del valor estratigráñco de esta especie, re-
servas de que se hizo eco Keidel (14, pú,g. 287) entre nosotros, quedan
-disipadas por las investigaciones posteriores, que confirmaron los viejos
-datos de Feistmantel (7, p{Lg. 45). El género Barakaria, fundado por
.Sewa.rrl y Sahni en ] f>20 (18, pág. lG), con su nombre quiere precisa-
mente recordar cuál es su yacimiento exclusivo en la India y cómo,
-desde 188G, esta planta fósil no volvió a aparecer fuera <le los Estratos
-de Barakar, situados en la base de la serie pérmica de Damuda, donde
por vez primera la descubrió Feistmantel, junto con restos de rla,fypte-
1'ygiu1n balli y Rhipidopsis ginkgoüles.
Es demasiado singular esta coincidenc¡a por no asignarle una cousí-

-derable importancia. Y no creo posible sustraemos de la sugestión que
mana del hecho, realmente llamativo, de que una misma planta, en la
Argentina y en la India, aparece exclusivamente en la base de nna
serie pérmica, la de Damuda y la de Patquía, respectivamente.

En realidad, por lo que hasta ahora sabemos, Barakaria dichotoma
-constituye una especie característica del piso de Barakar en la India ~"
-de estratos equivalentes en el vasto dominio del Gondwana. Y, si el
piso de Barakar corresponde al Pérrnico inferior, como generalmente se
.admite (17), no quedaria duda alguna sobre la edad pérmica i~r del
nivel de los Estratos tle 'I'otoral que lleva abundantes restos de Bara-
karia.

Jnnio 2 de 1949.
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